
^ K T O X X X V I mElüAl^O DX: LA FXtXSHSA B S LA PROITINGIA 3sn5-]i^. l O S T s 

En la Península.—Un mes, 2 ptas.— Tres meses, 6 id. Extran-
• r t .—Tres meses, 11'25 id. La suscripción se contará desde 1.* 
y 16 de cada mes. —La correspondencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
JUEVES 6 DE FEBRERO DE 1896 

MAUUlN îS V üliR.AMlEMAS 
Pura las tniuas, las fundiciones, obras 

públieas y pata la agricaltara. 
Arados da doble vertedera, Bombas de 

gran rendimiento, Máquinus para panade­
ros, Norias especiales. 

Especialidad en calderas y máqainas 
de vapor, cables de abacá y metálicos, 
vía férrea eon sus wngonetas, platafor-
mns y demás accesorios, correas, etcé 
lera, etcétera. 

Básoulas y Cajas pa<-a caudales. 
Excel )üt*¡a referencias sobre la bon 

dad dts nuestros articaios. 

CAMILO PÉREZ LURBE 
12, CASTELLINI, 12. 

Microscópicas. 
UN MAESTRO PATRIOTA. 

Traíase del ins^eslro de instruc-
cióa pñijlica de Flora, pueblo de la 
provincia de Granada, que ha pe­
dido ir voluntíiiio a Cuba para de 
fender la integridad del Lerrilorio. 

jBieQ por D. Mariano!—que asi 
se llama el profesor; -pero ¿habrá 
sido el amor á la patria el único 
sentimiento que le ha impulsado á 
pasar el mar y á batirse? ¿hlstara 
en paz D. Mariano con el Ayunta­
miento de Flora? 

Qranada es una de las provin­
cias que más deben por instrucción 
pública y Flora pertenece a Gra­
nada. ¿Será el ayuntamiento de 
dicho pu9-)lo el que obliga al pro­
fesor de Instrucción publica á arro­
jar ios libi'os para coger el fusil del 
guerrillero? Todo puede ser; y en 
ese caso hay que aplaudir al maes­
tro patriota y mártir y condenar 
con energía ala corporación tram­
posa que le ha despertado de ma­
nera tau viva el instinto de con­
servación. 

Tal vez el ayuntamiento de Flo­
ra no tiene la más pequeña culpa 
$n las decisiones del maestro; pero 
estamos tan acostumbrados á que 
los municipios dejen de pagar álos 
maestros que al leer que el de Flo­
ra ha ingresado en las fllas del ba­
tallón de Tarifa, para ir á Cuba, ha 

pasado por nuestra mente esLa pre­
gunta: 

¿Cuanto le deberá el municipio 
á quien sirvió? 

De lodos modosos digno de elo­
gio el maestro de Flora. Si va a la 
guerra por puro patriotismo da a 
sus discípulos an gran ejemplo; 3l 
lo lleva allí el amor a la patria y ei 
deseo de salir de una situación etío-
nomicaiinposible, déla que no será 
responsable, merece un aplauso; 
porque ha podido pedir limosna, 
trabajar de albafiü, buscar un em­
pleo como tantos otros y ha pre­
ferido poner en práctica el primer 
deber de lodo ciudadano: el deber 
de defender la patria, que tantas 
veces habrá esplicado á los alum­
nos de la escuela. 

R A U L . 

Crónica Madrileña 

SUMARIO: Ásociacióa de Unión Esco­
lar.—Llterutar^.—La Junta de Sani 
dad y los *golfot%. — «La Cru« Roja». 
—Doña Perfecta.—Qt^tro y Serrano. 
HA tiempo la grey eflta<>ianiil mosirA-

base enoariflada con ana idea «xf^elia: la 
anión escolar. Hoy A lo que parece el 
penianUento está en rlás de aoürertirse 
en an beoho y se trabaja üon ahinco 
por dar remate á la obra comenzada de 
la «Asociación de Unión Escolar». 

Esa gente Jóren, que como rico patri-
iiiomo goza de an «oqaes vigoroeos y no 
bles, qaiere enlacarse máa entre si, qnia-
re hacer algu bueno y, justo es decirio, 
si llega & la meta que se propone, lo ha­
brá realizado. 

A quien jazgae que los escolares solo 
hallan la unión pr««ten<lida eú la alga 
Zura ó el motín, le mostraran una enso 
nanza hermosa: la de qae si bien es 
oiorto que en ocasiones son levantiscos, 
también lo es qae siempre están al lado 
du lo justo y en épocn da bonanza se 
retinen y juntan para cubrirse con el 
pabellón de anaaociednd que les ampa­
re y confl-Hternice. 

Esto es muy noble, muy cristiano y 
iHSroco pUcemes, ^^ae no les hemos da 
regatear nosotros. 

1 ' ' • 
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fácil cobro.—Gorrespensiales en París, A. Lerette, ru« Oaumar-
tin, 61; y J . Jones, Paubourg-Montmartre, 31 . 

Pobre ha sido la semana en acontecí 
mientos literarios. Fuera del estreno de 
«D.* Perfecta' do que r̂ Qs ocupamos por 
separado, solo cnonta la pabiicación de 
un nuevo libro, soleato y ameno, que 
acaba du dar á la estampa el «Cosmos 
editorial». Con la aueriaUa eleuoión pa­
ra lo buuuo; que le disiiogue, ha venido 
al castellano la interesante novela de 
Foiipa Chaporou, «Un redimido». Bl ar 
gumtíuto du la obra es sencillo, perú her-
mOao. El prota^onisl.H, hombre licencio­
so, reconoce al tin su exirayío y pues­
tos los ojos en un ideal ético, cambia su 
viua .byccia por oira pura y tilau'.rópi 
ca; pero la souiedau, molemente con ól 
cuando (isiaba embriagado en el vicio, 
lu az,jiti con furia oou SUS. dlscipliuiis 
cuando practica la candad con geueio 
sidad sublime. Eu uíntesís: un paralelo 
entre el móriio que el uiundo otorga al 
bueno y ai malo. ¡ í cou gran verdad ei 
aator nos eusefia qtte si la sociedad es 
injusta con el aer i-elajado y perverso 
también lo es con el noble y, dentro de 
lo humano, perfecto! 

La novela es interesante; todos sus 
personajes viven en el media que nece-
silon. 

« * 
Esos seres sin bogair qae las reserve 

de las inclemencias del tiempo, duermen 
aual-ruoados uu los qaicios de las puerf 
tas, entumecidos por el frío ó azotados 
por la lluvia, tendrán esta ano habitación 
abrigada donde dar descango á sQs ma­
cerados caerpoa. -

La Janta de Sanidad se ocupa etl ins­
talar en el oasco de la población tres re 
fugios de noche para los Vagamundos 
de obrero. 

Dúterminación es asta siempre digna 
do encomio por lu caritativa; pero mu 
oho mas ahora que el dengue, sin llegar 
á la categoría de epidemia, hace bas­
tantes victimas. Y es innegable que si 
los *golfO$'—como tíu ALadrid ce llama 
á esos desgraciados—halluran el deocan-
Bo tiu BUS frescos donuiíorios de costum 
bre, la estadística regidíraria mayor cii-
muro de defunciones y el vecindario en 
general nada ganaría con los mayOreí 
bríos de tan molesta <3utermedad. 

«L« Cruz Roja» ha cedido para tan be 
nótico objeto su hospiuvl de Vallehor 
moso, que terminadas las obras que en 
ól sa hacían lo inauguraron en los pri 
meros días de este mes, estableciendo la 
idea primordial que tan benomérita so­

ciedad pretendÍH ol S.HnatoriO para ¡os 
bravos ijuo en Cuba derrochan su biüa-
rría. 

A todoc ha sorprendido 1~ repentina 
ó inespcn-da des:tparición del mundo do 
los vivos de D. José Castro y Serrano, y 
á muchos ha pioducldo doloroso efecto, 
pups su niuch« bondad y su amistad sin­
cera le hiibian rodeado de ininunorables 
personas que le apreciaban y querían. 

No obstante su buena constitución y 
Su oxceienleestado da salud, una afee 
ción catarral, adquirida en la última 
decena do Enero, pUso fin á su vida, sin 
dar tiempo á gran parte de sus amigos 
para enterarse do la enfermedad. 

Castro y Serrano era granadino, li­
cenciado en Medicina y una de nuestras 
prímer.is autoridades en materia lite 
raria. 

Deja ini^y buenas obras oseritas, des 
collando entré ellos «Cartas trascenden­
tales», «Historias Vulgares», «Espafla á 
Londres» y la coleoción de cartas que 
poblicó en «La Época»; cuando la Ihaa 
guracion del Canal de Suez, como si hu 
bieran sido enviadas desda África, y que*̂  
más tarde se han editado con el tílul 
de «La Novela de Egipto». 

Su entierro ha sido una grandiosa hia-
Difestación de dnelo. 

Tantas eran las átflcaftádee que se 
presentaban para cdtidensar en onatro 
actos cuanto en novela tan tendenciosa 
como «Dolía Perfecta» hay Vertido, que 
el solo intento da acometer empresa tan 
grande supone ana andada digna de 
ano de esos genios que se enamoran da 
los problemas de mAs dlftcil resolación. 

Conocedor el Srl GlaMós del arte escé 
nico y enamorado de la tendencia de esa 
novela que bnce treinta afios le propor­
cionó su mejor éxito de novelista, con 
cibió la idea de trasplantarla al teatro, y 
trabajó con féy consiguió presentárnosla 
con todas sas hermosuras y todos sus 
efectos dramático?, alcfiuzando con ello 
uno de los triunfos más señalados, no 
tanto por los méritos del dram< ,̂ que son 
muchísimos, sino por lo que supone la 
labor de llevar al teatro aon tanta for­
tuna todo aquullo que en la novela pal­
pita y vive. 

DuQa Perfecta, el ser fanático, repng 
nante; Rosarito y Pope Rey^ las dos al­
mas amorosas, tiernas, nobles, víctimas 
de la perversidad de los orbajosenses; 

Caballuco, fel cabecilla todo rudeza y 
brutalidad; Don Inocencio, el sacerdote 
astuto ó intrigante, y los demás perso-
naJHS que en la novela hemoj conocido, 
viven en el drama, pero con más relie 
vo á causa da que el dibujo es más rá 
pido V la acción más concentrada,. 

Efectos toatrales los tiene hermosísi 
mos y de una gran verdad. El final del 
íicto primero, la aparición de Dofía Per­
fecta cuando en el acto sagondo Rosari­
to y Pepe Rsy thantienon aquel idilio 
tiernfsimo al pió del Cristo, la disputa 
de tía y sobrino y la trágitía terminación 
do la obra, son de una tensión dramática 
que acusan al dramaturgo que sabe lle­
gar alo más sensible del corazón ha* 
(n.ino. 

Si al Sr, Pérez Galdós sas ajtterloree 
concepciones no le tuvieran en el grnpo 
de los dramaturgos de primera fila, «Do­
na Perfecta» le hubiera dado ese paesto 
de honor. 

JULIO ABRIL. 

Madrid 3 do Febrero de 1896. 

CANTARES 
Me das celos, caando besas 

los pies del cruclñoado, 
por que en ese mismo sitie 
alguien ha paesto km labios. 

En tas ojos se conoce 
lo que pasa por taalmuV 
por eso caando te etictlentrb 
Siempre te tapas'lá cara. 

Ayerenoontréüa entierro 
camino del campo santo, 
y sin saber qae era ella 
volví <& mi casa llorandOt 

Mira un molino de viento 
si da vueltas en an día; 
más vueltas da mi cabeza 
cuando pienso en mi chiquilbi. 

No se porque viene al mundo 
el que ft la inclusa lo atrojan, 
si cuando nace ya trae 
el sello de la deshonra. 

D.1 puerta en puerta pidiendo 
te be de ver, mala serranñ; 
qUe todito en este mando 
aquí etl la tierra se paga. 
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—•Con una viuda, según tengo entendido, no sé 
mas nada. De manera que antes de cumplir yo los 
cutkrenia, quizás veré una parvada de angelitos que 
tomen el vuelo con los inmensos bienes de Témphton. 

—Oh! oh! la exxioeración os aguza el entendi­
miento, Lnmley; pero porqué no imitáis la piimara 
página de la historia de vuestro tio. Haced un ma-
triiopoio de dinero; bascad una herederafya qae no 
pudeiB ser heredero. 

—S'Jibio consejo, mAs sabio de lo que yo podia es­
perar de an hombre qae compone libros y, partion 
Urmente versos; ese consejo nc debe mirarse con 
desprecio, 

—Es neces^irlo ser n c j , y según decían b s padres 
(no los de la iglesia sino los de Horacio) á la genera 
ción naciente, lo primero ha de ser querer Hrmemen 
te enriquecerse, lo segundo mirar como podrá uno 
•Uriquecerse. Entre tanto, IFerrert, seréis mi hués 
ped. 

—Os acompañaré á oomer boy; pero mañana voy 
A Fúlham para presentarle mié respetos A mi naeva 
tia. ¿Podréis formar algana idea de ella? Yo me la 
figaro con an vestido de gró de Ñápeles, de color 
ceoiniento, coa el lente colgado en ona cadena do 
oro, de pequeña J estatura, regordeta, y rodeada de 
perrillos y papagayos . 

No os asosteie, este no es mas qae an retrato de 
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capricho; yo no he visto á mi respetable tia mas 
qae con los ojos de la imnginaeión. 

Y qué tenemos hoy de comer? permitid que yo me 
encargue de disponer lo conveniente, pues ya sabsis 
que nunca habe's desempanado bien ol oficio de ma­
yordomo. 

Maltravers so sentía rejuvenecer oyendo la anima­
da charla do Ferr¿rSj qae I) hada recapacitar en su 
memoria el tiempo transcarrido y todas sus aventu­
ran. 

Los dos amigos pasaron el día agradablemente y 
hasta el día siguiente por l.t mañana, recordando Er 
nesto las diversas conversaciones qne había tenido 
con su antiguo companero do viages, no fué cuando 
tuvo que confesar apesar suyo, que el egoísmo pasivo 
de Ferrers se había cambiado en inmoralidad sistemá­
tica y positiva, y que un hombre semejante podia lle­
gar á ser peligroso, si las circunstancias le compelían 
á la acción. 
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nunca han valido un diablo los tios- Ricardo 3.° y el 
hombre aquel, qae cometió no se que atrocidad con 
loe niños del boaqne, eran a>ios lindos muchaehos 
comparados con mi viejo paliante, que me despoja 
horrorosamente de concierta con ana vindital Jih\ 
viejo Tartufo, viejo sátiro^ viej'>... Querido seHor mió, 
cuanto me^ regocijo de verosl' > 

El sénor Tiempletoo, hombre frió y tíaobáKaSo, que 
miraba st^rapre por sobre Ja crbeza de Ibs demfls, ó 
para sus pies, tocó la mano que lo presentaba sa so 
brino, le dijo que era el bien-venido, y seguidamente 
hizo la observación de que el día estaba* hernioso. 

--Muy hermoso, en efecto, y estééitió íne parece 
de los mas agradables. Habéis vístu como ya lílé'he 
hecho amigo do mi linda primita; vofd'ideramente, es 
una nina encantadora. 

—Sí, es una críatara amabilísima, dije el seiíor 
Templeton con un calor qile era' síng'alár »ii' él, y 
mirando casi enternecido á la nihá,'qaé se'eá^ót^e-
nía en correr detrás de unas máHposáS.' " 

—Se parece á su madre? preguntó el sót)rlnó. 
—Se parece á qaien, caballero? 
—A sa madre, sapbngo, á iiiístréss Tempíetbii. ' 
—No, no, no macho, éiertoairó'yefiíiuilta'''quizás; 

pero hó es completa la semiejanlth. ¿No <íiaiéifííj'jíWár 
i tú coarto antes de ftomer?'" ' • '• ' i'-''̂  


